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Capítulo 1

Las despedidas. El miedo al dolor, a decir adiós, a lo que no pasó. Son
tantas cosas las que llegan como las que se van. Pero qué bien que todo
se pone en su lugar.

No sé, hay tipos de gente. Gente que siente, que aprende, que vive, que
merece. Todo y más. Batallando hasta el final. Que vive con pasión y se
deja la piel por estar, incluso aunque ya no la quieran ver más. Esa gente,
joder. Esa. La que apuesta, la que descarrila y lleva las rodillas llenas de
heridas. Que no pasa nada, que algún día será.

Quienes no reemplazan, sino que dan lugar y te hacen sentir en casa. No
sé, gente que vale, que llega y no se va. Hay veces que pienso en cuánta
gente he tenido así en mi vida.

Pocas, la verdad. Pero las que he tenido, tengo la suerte de tenerlas en
presente. Y que sí, que se van a quedar.

Cuánta gente conocer que ya jamás verás. Por eso, cuando echo la vista
atrás pienso: ¿Cómo lo hiciste tan mal? Muchas veces elegí como el culo,
y fracasé como la que más. Pero ¿qué más da? Hoy soy yo, con todas
las ostias que me di y todas las que vendrán. Yo, la que sigue bailando
por la calle cuando mi canción favorita empieza a sonar. Y me da igual, la
gente, los coches o el qué dirán. Soy yo y nada más.

Y sí, creo que tengo un miedo patológico al dolor. Por eso, muchas veces
me quedo con lo que no quiero por el adiós. Aunque ya no, lo superé y
empecé a crecer. Y ahora más que nunca digo adiós, hasta nunca y por
aquí no vuelvas más. Trabajo, hobby o amistad. Da igual, cuando sabes
que ahí no hay felicidad, lo sabes de verdad.

Porque quien sabe quererte, se ve de lejos. Y quien sabe perderte, se ve
de cerca.
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